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Resumen: Este trabajo discute las formas contemporáneas
de producción de la dominación en los espacios sociales del
extractivismo minero, desde la práctica empresarial denominada
como obtención de la “licencia social para operar”. Se presentan
los orígenes de esta noción y sus concepciones predominantes,
analizando su sentido en procesos de neutralización de la
crítica y mantenimiento de relaciones sociales asimétricas, desde
la perspectiva de la sociología de la crítica con herramientas
analíticas propuestas por Luc Boltanski. A partir de la discusión
de literatura que orienta la práctica de la “licencia social para
operar”, explora las aplicaciones de la estrategia de gestión
empresarial apoyada en información empírica obtenida de dos
casos estudiados en Brasil: el Proyecto Juruti (mina de bauxita
de la estadounidense Alcoa en el municipio de Juruti, estado de
Pará) y la Estrada de Ferro Carajás (ferrocarril operado por la
minera brasileña Vale, en los estados de Pará y Maranhão).
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Abstract: is paper discusses the contemporary forms of
production of dominance in the social spaces of mining
extractivism, from the business practice denominated as
obtaining the “social license to operate.” e origins of this
notion and its predominant conceptions are presented, by
analyzing its meaning in processes of neutralization of criticism
and maintenance of asymmetrical social relations, from the
perspective of the sociology of criticism with analytical tools
proposed by Luc Boltanski. From the discussion of literature
that guides the practice of the “social license to operate,” it
explores the applications of the business management strategy
supported by empirical information obtained from two case
studies in Brazil: e Juruti Project (bauxite mine of the
American Alcoa in the municipality of Juruti, state of Pará) and
the Estrada de Ferro Carajás (railroad operated by the Brazilian
Vale mining company, in the states of Pará and Maranhão).
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Introducción

Las relaciones de poder que constituyen los espacios sociales del extractivismo minero en América Latina
son objeto de intensa actualización. En este cuadro general destacamos la emergencia y difusión de prácticas
empresariales ligadas a la noción de “licencia social para operar”. El consultor canadiense en asuntos de
minería, Ian omson —uno de los responsables por su difusión internacional— la definía como “una
especie de aprobación de la comunidad en relación a las operaciones de una determinada empresa” (omson,
2014). Pero a pesar de hacer referencia a la aprobación de los proyectos por las comunidades afectadas, la
“licencia social para operar” no hace parte de los mecanismos de licenciamiento formalmente reconocidos
y mundialmente difundidos para regular la actividad minera, en lo que atañe a la participación de aquéllas
en la toma de decisiones (Muñoz Gaviria, 2015b). Por lo tanto, se trata más bien de la denominación de un
conjunto de prácticas de carácter discrecional y del ámbito de la gestión empresarial, que paulatinamente ha
ganado legitimidad en amplios sectores de la opinión pública, e incluso, por razones asociadas a los efectos
sociales y políticos de su aplicación, entre de las poblaciones afectadas por los proyectos mineros.

La razón principal de su difusión en el medio empresarial es que esa “aprobación” por parte de
las comunidades se ha convertido en un asunto de gran importancia para las empresas. Como está
ampliamente documentado, la expansión de la minería a gran escala es un fenómeno intrínsecamente
conflictivo, particularmente cuando hablamos del tipo de minería industrial a ‘cielo abierto’ que se instaura
actualmente, con sus múltiples impactos territoriales. Para las poblaciones afectadas por las minas y sus
infraestructuras logísticas, las transformaciones experimentadas representan, en muchos casos, dificultad
o incluso imposibilidad de mantener las condiciones materiales que garantizan su supervivencia y modos
de vida. Son cada vez más evidentes las fricciones entre las empresas mineras y una diversidad de
pueblos y comunidades indígenas, afrodescendientes y comunidades tradicionales, quienes deben soportar
la degradación de sus ambientes por la lógica asimétrica que les asigna una carga desproporcional de los
perjuicios causados por el extractivismo minero. Entretanto, los conflictos con las poblaciones afectadas
por los proyectos mineros pasaron a ser un importante foco de atención de la industria y de las entidades
financiadoras del sector (IIED-WBCSD, 2002; World Bank & International Finance Corporation, 2002;
Salim, 2003). Este es el cuadro general en el que tiene lugar la emergencia de la llamada “licencia social para
operar”.

El presente trabajo busca problematizar dicha noción y las prácticas que la objetivan. Queremos resaltar
el hecho de que conceder una licencia, lo que se entiende corrientemente como una acción que subordina
al licenciado a la autoridad del licenciador, no es exactamente el sentido que asume la denominada “licencia
social para operar”. En la práctica, ésta busca invertir la lógica que enuncia, tornándose un dispositivo de
dominación. Nos parece ésta una perspectiva de análisis necesaria porque, si bien hay voces que denuncian
tal situación, los análisis críticos aún son escasos en comparación con los abundantes desarrollos normativos
que se producen desde la literatura de la gestión empresarial.

Metodología

El trabajo se fundamenta en verificaciones empíricas correspondientes a dos casos estudiados: el Proyecto
Juruti de extracción de bauxita operado por la estadounidense Alcoa en el municipio de Juruti, estado
de Pará, y la Estrada de Ferro Carajás, ferrocarril operado por la minera brasileña Vale, en los estados de
Pará y Maranhão, ambos localizados en el norte de Brasil, en la parte oriental de la región Amazónica.
Metodológicamente procedimos a partir de revisión bibliográfica y documental, y el análisis de datos
empíricos producto de entrevistas y observaciones de campo realizadas entre 2012 y 2015.
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La noción de “licencia social para operar”

La noción surgió en los debates asociados a la expansión de la minería industrial en Canadá, ganando difusión
por la resonancia que hicieron de ella agencias supranacionales como el Banco Mundial. En una revisión
realizada por Muñoz Gaviria (2015b) se establece que la expresión fue empleada por primera vez en el sector
por Jim Cooney, ejecutivo de una minera canadiense durante una reunión celebrada en 1997, en Washington,
apoyada por el Banco Mundial. Cooney afirmaba que la “industria tendría que actuar de forma positiva para
recuperar su reputación y obtener una ‘licencia social para operar'” (omson & Boutilier, 2011, p. 1; Muñoz
Gaviria, 2015b). Entretanto, su primera mención escrita es atribuida a textos producidos con auspicio del
Banco Mundial2. En ellos se concluía que la concesión de las licencias mineras legales no era suficiente y
se afirmaba que “las empresas deben obtener una licencia social, la cual depende de procesos de consulta,
participación local y - cada vez más - de un sólido diálogo tripartita” (Mcmahon & Remy, 2003, p. 33; citado
en Muñoz Gaviria, 2015b) entre comunidad, empresa y gobiernos.

Profesionales e instituciones consultoras se han encargado de desarrollarla conceptualmente y de
racionalizar sus aplicaciones. Según el consultor Ian omson (2014) se trata de una práctica de carácter
informal no contenida en un documento o requisito escrito, que funciona como un pacto de legitimidad
y credibilidad construido en la relación directa entre las empresas y sus partes interesadas (stakeholders)3.
Se concibe también como un proceso dinámico que debe producirse aún después de la aprobación de
los proyectos, con niveles de obtención que varían a lo largo del ciclo de vida de aquéllos (omson &
Boutilier, 2011; Prno & Slocombe, 2012). A ella también se le atribuye la función de ser una “herramienta
de gestión” (omson, 2014) que busca acuerdos con las partes interesadas para manejar y prevenir riesgos
sociopolíticos para la operación de la empresa. Entretanto, la obtención de la “licencia social para operar”
resultaría de una diversidad de intervenciones sociales y de instrumentos para su práctica, que van desde
estrategias de comunicación, dádivas que se ofrecen a las comunidades, pasando por programas y proyectos,
hasta la implementación de modelos de desarrollo, la creación de espacios de discusión y la formulación de
políticas públicas.

Crítica y dominación gerencial

Es evidente que lo que se entiende por “licencia social para operar” ha surgido en dinámicas de confrontación
entre los procesos de acumulación de base minera y las críticas y resistencias producidas desde diversos agentes
sociales, entre ellos muy particular y sensiblemente, las populaciones locales afectadas por los proyectos.
Es el poder real o potencial que la crítica tiene de modificar las asimetrías de poder existentes, y con ello
afectar los intereses de las empresas, lo que parece estar en cuestión para éstas. Como lo hemos sugerido,
la noción de “licencia social” se presenta como una operación sobre la crítica que, a pesar de considerarla,
lo hace para contenerla, y en esta medida, consideramos pertinente su examen como expresión de formas
particulares de dominación. Retomamos en este propósito a Boltanski (2011) para quien la dominación es
un proceso o situación histórica y política, donde el trabajo de la crítica se encuentra impedido de formas
más o menos encubierta. Para su análisis, Boltanski (2013) nos propone distinguir la realidad como una
construcción normativa sobre lo que es y lo que vale, y el mundo, como el lugar de inmanencia que escapa a la
realidad y que corresponde a todo lo que sucede. Las instituciones por su parte, representan los dispositivos y
representaciones simbólicas que mantienen la realidad a través de funciones semánticas, es decir, establecen
una relación entre formas simbólicas y estado de las cosas. Son instancias de confirmación donde se someten
las prácticas sociales a pruebas que las califican a partir de ciertos valores definidos. La crítica, por su parte,
consiste en la práctica de retomar elementos del mundo para cuestionar la realidad. En consecuencia, la
dominación se configura como un proceso en que la realidad se muestra capaz de eclipsar el mundo, lo que
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implica que sus efectos se sienten cuando tiene la capacidad de restringir significativamente el campo de la
crítica.

En función de la relación entre estos conceptos el autor identifica tipos ideales de sistemas o dispositivos
de dominación. 1) Dominación por el terror, donde la violencia física desempeña un papel central junto con
la privación total o parcial de libertades elementales. Ella dificulta el reconocimiento de relaciones en común
entre los dominados, imposibilita el cuestionamiento y no requiere justificarse. 2) Dominación ideológica, que
produce una distancia entre lo que se pregona oficialmente y lo que de hecho es realizado. La crítica es posible
como desvelamiento y los dominantes se someten a la exigencia de justificación, pero sin poner en práctica
las demandas de justicia. Los dominados no son engañados, pero asumen una postura realista, configuran
un saber extraoficial pero no logran tornar reivindicación colectiva. La crítica es contrarrestada mediante la
repetición de gestos simbólicos que mantienen el orden establecido. 3) Dominación gerencial, cuyo ejercicio
está sujeto a escrutinio público, y a diferencia de las otras, en ella se establece un procedimiento que organiza
la relación entre las instituciones y la crítica, en el que esta última es oída cuando se le considera legítima.

Según el autor, la dominación gerencial se ha hecho tendencial a partir del siglo XX en las democracias
capitalistas contemporáneas. Sin pretender agotar con ella el análisis de los procesos de dominación que
se producen en los contextos sociales de la minería, la dominación gerencial como concepto analítico nos
parece apropiado para comprender el tema en cuestión. Como característica distintiva, en ella se produce
una apertura al cambio que incluso se presenta como inevitable y deseable, pero se asegura de administrarlo
a través de medios pacíficos que lo orientan y acompañan, en función de una lógica de causalidad que tiene
carácter explicativo y determina las medidas a tomar, en dos niveles. Uno macro, que somete la voluntad
y condiciona la actuación de los individuos a una situación de necesidad, frecuentemente a partir de una
justificativa de bien común, bajo la égida explicativa y prescriptiva de los saberes económico y técnico. Otro,
micro, que invoca la acción de las personas que se asumen como deficitarias ante esas necesidades del nivel
macro, y que sugiere la toma de responsabilidad y el uso de la voluntad, pero en espacios de acción más
restringidos, donde la dominación consiste en someter a los individuos o colectivos a procesos de cambio
considerados indispensables. Cambio a su vez orientado por ciertas técnicas de gestión y por conocimiento
experto a ellas asociado. Por su parte, la tarea de la crítica se ve considerablemente obstaculizada en esta forma
de dominación por la dispersión que produce la pluralidad de medidas sobre los dominados; por la dificultad
de identificar en tales medidas una intencionalidad en los dominantes, y porque su base de legitimidad se
constituye a partir de conocimiento presuntamente neutral y objetivo.

La “licencia social para operar” como dominación gerencial

En función de las limitaciones de espacio para realizar un análisis extenso de las cuestiones aquí discutidas,
señalamos de forma selectiva algunas características de la práctica de la “licencia social para operar” que hemos
asociado a las formas de dominación gerencial. Después de realizar una brevísima descripción de los casos que
han servido para dar fundamento a este trabajo, iniciamos su análisis desde tres dimensiones: la identificación
de la trama de necesidad que es establecida, la centralidad de instrumentos y técnicas de corte gerencial y los
efectos en relación con la crítica.

Breve contexto de la acción de las empresas mineras en estudio

El proyecto Juruti de la minera estadunidense Alcoa —líder mundial en producción de aluminio— extrae
bauxita en el municipio de Juruti, al oeste del estado de Pará, en la Amazonia brasilera. Se trata de una
región irrigada por el Rio Amazonas, sus afluentes y ramificaciones. La población del municipio se asienta
en un núcleo urbano principal, así como en varias comunidades rurales que se dedican principalmente a
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la agricultura, pesca, caza y recolección. Desde el inicio de las operaciones mineras, en 2008, los conflictos
por la tierra y por los impactos causados por la actividad extractiva y por las infraestructuras logísticas, se
intensificaron. Desde los procesos de licenciamiento ambiental en 2005, el proyecto fue objetado en repetidas
ocasiones por la población, gobierno local y Ministerio Público, debido a irregularidades como la omisión de
la población de Juruti Velho donde se encuentra la mina, así como por una apreciable cantidad de impactos
socio-ambientales no considerados (Muñoz Gaviria, 2013; Muñoz Gaviria y Teixeira, 2013). Protestas,
bloqueos y asambleas comunitarias se sucedieron durante los años siguientes, acompañados de una respuesta
empresarial basada, en buena medida, en la formulación de políticas de “responsabilidad social” que fueron
consignadas en un programa llamado Juruti Sustentable, el cual retomaremos posteriormente.

En el caso de la minera Vale, los casos estudiados corresponden a los conflictos socio-ambientales
ocasionados por la operación de la llamada Estrada de Ferro Carajás, ferrocarril de cerca de 890 kilómetros
que se extiende desde la mina de hierro Carajás, en el estado de Pará, cruzando posteriormente varios
municipios del estado de Maranhão, hasta un puerto en la ciudad de Sao Luis, en el Océano Atlántico. La
vía férrea que opera desde 1985 sirve al transporte de hierro, pasajeros y mercancías, y es de propiedad de la
empresa. Los conflictos con las comunidades afectadas han sido provocados por la incompatibilidad de las
infraestructuras con las prácticas socio-espaciales de las poblaciones atravesadas por el ferrocarril, evidenciada
por: atropellamientos, restricciones a la movilidad, denuncias por contaminación de sistemas hídricos, luchas
por el reconocimiento de los derechos territoriales de comunidades étnicas y tradicionales, reivindicación del
derecho de consulta previa para el desarrollo de las infraestructuras, entre otros. Esta situación se ha visto
agravada por la duplicación de la vía férrea que se ha venido realizando en los últimos años. En respuesta, la
Vale ha rediseñado sus políticas y modelos de relación con las comunidades, lo que incluye también acciones
de “responsabilidad social”, principalmente a través de su fundación corporativa, la Fundación Vale.

En los dos casos estudiados, como es frecuente en los proyectos mineros, el denominador común es el
conflicto social que se produce entre formas diferenciadas de uso y apropiación de los territorios, y en ambos
se ha priorizado la obtención de la “licencia social para operar” como propósito de las políticas y prácticas de
relación de las empresas con las poblaciones que habitan en sus entornos de operación.

La narrativa “realista” de la minería industrial

La implantación de los proyectos mineros requiere de una activa construcción discursiva sobre las
condiciones económicas y políticas que legitimen la actividad. Esa construcción sobre lo que es y lo que
vale, de la realidad, al decir de Boltanski, es bien característica de la forma de dominación que encarna
la búsqueda de una “licencia social para operar”. Como es característico del avance contemporáneo del
extractivismo minero, los proyectos buscan construir narrativas para hacerse socialmente justificables y
deseables (Antonelli, 2009). De hecho, el efecto de las narrativas es integrar conocimiento sobre diversos
eventos, sobre el porqué de ellos y sobre el sentido de lo que esto significa para las personas (Sandercock,
2003). Ellas son indispensables en la configuración de la lógica de causalidad (Boltanski, 2013) que determina
las medidas a tomar y los medios correspondientes en las formas de dominación gerencial. En un plano
nacional la narrativa de la minería construye una idea de primacía de esta actividad sobre otros usos y
apropiaciones de los territorios, bajo el argumento —derivado de las políticas gubernamentales y amparado
en las Constituciones nacionales— de que la minería es una actividad prioritaria por ser de interés nacional.
Construyen también la idea de que las empresas mineras tienen un papel protagónico en la vida de los
territorios y en la construcción de un ‘bien colectivo’ (Amilhat Szary, 2010, p. 6), como hecho irrefutable
que legitima su ‘anclaje territorial’ (Zimmerman, 2005). Apoyados en esta narrativa los proyectos mineros
legitiman su presencia ante las poblaciones como hecho consumado. Partiendo de allí, buscan resignificar la
implantación de los proyectos para ser comprendidos por las poblaciones como la apertura de un escenario
de ‘oportunidades’ y con esto, provocar su movilización dentro de los límites de acción de que les impone la
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relación asimétrica con la empresa. Expresiones como esta dan cuenta de tal sentido: “Llenos de expectativas
de toda orden se preparan [la población local] para el evento más impactante de su historia reciente: el inicio
de la extracción y procesamiento de la bauxita en su territorio” (FGV et al., 2006, p. 8). A continuación,
veremos cómo el proceso de cambio que lleva al aprovechamiento de tales “expectativas” y “oportunidades”
es conducido y legitimado también por prácticas de gestión empresarial.

Gestión empresarial de la “licencia social para operar”

Las prácticas que se asocian a la búsqueda de la “licencia social para operar” remiten a una variedad de
intervenciones sociales, basadas en formas de conocimiento y profesionalización, que a su vez responden a
desarrollos de la gestión empresarial (management). Actualmente resulta predominante su racionalización
y operacionalización a partir del enfoque de compromiso o diálogo con ‘stakeholders’ o ‘partes interesadas’4

(Joyce y omson, 2000; omson y Boutilier, 2011, citados por Muñoz Gaviria, 2015b). Este enfoque
proporciona instrumentos de gestión social que posibilitan captar, comunicar y conducir las expectativas de
las comunidades (Vinha, 2002) así como articular las relaciones con ellas dentro de la estrategia general de
la empresa (Sauerbronn y Sauerbronn, 2011).

En el caso de la minera Vale, la obtención de la “licencia social para operar” se asume como producto
de una “gestión integrada” y de un “diálogo transparente” con las comunidades (Vale, 2014). Su operación
ha implicado el diseño e implementación de una serie de instrumentos de diagnóstico e intervención en
dos ámbitos. Por un lado, aquel asociado a la gestión de riesgos sociales decurrentes del licenciamiento
ambiental y la operación de la vía férrea. Gestión que es ejecutada por una unidad especializada en “relaciones
con la comunidad”, con instrumentos orientados a la participación y diálogo con los “stakeholders”, bajo
denominaciones como: “modelos de gestión de cuestiones críticas”; “gestión de demandas”; “estudios
socioeconómicos”; “diagnósticos territoriales”, entre otros (Vale, 2014). Un ejemplo de la implementación
de este enfoque es el tratamiento dado a las bandequeiras, como se le denomina a las personas —
mayoritariamente mujeres— que vendían viandas a los pasajeros a través de las ventanas del tren durante
las paradas en las estaciones. Después de que fuera anunciado por la empresa el cierre de las ventanas
de los vagones por la entrada en funcionamiento de un tren totalmente cerrado, la actividad económica
de estas personas se vio comprometida. El conflicto latente y que pondrían en riesgo la operación del
tren, con eventuales protestas con bloqueos de la vía férrea, fue tratado a través de la formulación e
implementación de un proyecto para la organización de estas personas en asociaciones y cooperativas. Allí
se les brindó capacitación para dedicarse a otras actividades como la fabricación de conservas, por ejemplo.
Compromisos de formación, monitoreo y evaluación de actividades, colocaron el énfasis en las bandequeiras
y su capacitación. La inclusión de estas personas en los programas las torna un público receptivo que establece
nuevas formas de relación con la empresa, en otro tono que no aquel de las movilizaciones, alianzas con
otras comunidades u organizaciones, bloqueos o procesos judiciales. El efecto —que incluso puede no ser
intencional por parte de todos los funcionarios de la empresa minera o sus contratistas— fue el de orientar y
estructurar las acciones de estas comunidades en un campo de acción previsible y manejable. De otro lado, en
la misma lógica gerencial, pero respondiendo a lo que en la política social de la empresa es llamado de “legado
positivo”, la Vale también desarrolló prácticas orientadas a obtener la “licencia social” a través de proyectos de
“responsabilidad social” en ámbitos de salud, educación, generación de ingresos, cultura, deporte y desarrollo
urbano, conducidas por la Fundación Vale.

Otro ejemplo puede ser tomado del proyecto Juriti de la empresa Alcoa. El programa Juruti sustentable:
una propuesta de modelo para el desarrollo local, presentado en 2008 como un modelo pionero para contextos
de minería en Brasil y en el mundo, fue estructurado a partir de tres componentes entrelazados: el Consejo
Juruti Sustentable (Conjus) como un espacio de discusión sobre el desarrollo del municipio; los Indicadores
de Juruti como un sistema para el monitoreo del desarrollo municipal y regional, y el Fondo Juruti Sustentable
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(Funjus) para el financiamiento de acciones y proyectos en gran parte con recursos financieros suministrados
por Alcoa (Muñoz Gaviria, 2013; 2014b). Retomamos el Conjus por la importancia que sus idealizadores le
confieren en el modelo. Una serie de características útiles a nuestro propósito se derivan del funcionamiento
de dicho espacio en sus primeros años. Desde su análisis como tecnología de gestión social empresarial
(Muñoz Gaviria, 2014a), el Conjus, mientras agrupaba actores con grandes asimetrías de poder —notable
es la dependencia económica y política que ha tenido de la empresa— intentaba configurar una aparente
horizontalidad con la creación de condiciones para un tipo de interacción en ‘caliente’, que recurría a la
psicologización del conflicto, apelando a la superación de actitudes que permitiesen el diálogo, la creación de
un “código ético compartido” (FGV, FUNBIO & ALCOA, 2008, p. 83) y el establecimiento de consensos.
A pesar de que varias organizaciones críticas se recusaron a participar, el Conjus congregó a un número
expresivo de organizaciones del municipio, arrojando resultados en el sentido de ser un instrumento para
la gestión las demandas y conflictos y para la búsqueda del mínimo de consentimiento necesario para la
operación del proyecto.

Neutralización de la crítica

En su momento el presidente de Alcoa, al referirse a experiencias históricas de proyectos que han desconocido
las demandas de las poblaciones, expresaba: “la sociedad no va a tolerar ese tipo de emprendimiento. Mucho
de lo que hicimos y vamos a hacer tiene que ver con ese concepto de ir más allá y de hacer de Juruti un
emprendimiento diferenciado, innovador” (FGV, FUNBIO & ALCOA, 2008, p. 32). Sería razonable por
lo tanto afirmar que la búsqueda de la “licencia social para operar” se constituye en la emergencia de una
institución, en el sentido atribuido por Boltanski (2013), que procura mediar la relación entre a empresa y
sus críticos. Y no es de extrañar que algunos le confieran el carácter de “seguro” (Mining Facts, 2014), en la
medida que ella procura gestionar el riesgo social (Kytle y Ruggie, 2005), lo que significa según la perspectiva
que planteamos, reconocer la crítica y procurar neutralizarla.

La gestión empresarial de los asuntos sociales se asume como medio para la obtención de la “licencia
social para operar” a través de acciones, programas y proyectos de diversa índole. A través de ella se
instauran determinadas condiciones de pensamiento y acción para las poblaciones afectadas, articulando -
ahora desde el comando empresarial- discursos y prácticas del desarrollo como dispositivo cultural (Escobar,
1996). Ella conlleva el compromiso de las personas con acciones orientadas por formas de conocimiento
experto, aplicado a diagnósticos e intervenciones psicosociales que establecen metas y objetivos de desempeño
individual, familiar y colectivo. Por esta vía, la meta de la gestión de la “licencia social” es lograr que las
comunidades asuman una “copropiedad psicológica” del proyecto, un compromiso realista con la verdad del
desarrollo de base minera (Muñoz Gaviria, 2015a) y con la presencia social de las empresas. Como lo expresan
algunos consultores, el resultado ideal es que “la comunidad ahora [sea] resistente a la retórica de nosotros-
contra-ellos [sic] de los grupos anti-minería” (omson & Boutilier, 2011, p. 18).

En efecto, como lo señala Boltanski (2013), las formas de dominación gerencial no crean el efecto
ideológico de la ilusión, y si, el de un realismo, como aquel que se percibe en la receptividad que los programas
sociales empresariales tienen en poblaciones que han sido históricamente marginadas de la garantía de
derechos y de servicios prestados por el Estado. En los casos analizados, aún con los perjuicios causados por
la presencia de las infraestructuras mineras, el éxito de tales programas representa en muchos casos auto-
limitación de reivindicaciones de mayor alcance, configurando lo que algunos autores denominan como
políticas de la resignación (Benson y Kirsch, 2010). Por este camino las discusiones sobre la responsabilidad
o no de las empresas y de la eficacia y eficiencia de los programas, llega en muchas ocasiones a quitarle terreno
a la crítica, legitimando con ello la asimetría de poder establecido, a partir del cual se define el devenir de los
territorios.
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Sin embargo, como lo hemos constatado, la dominación no se resume a formas gerenciales ni la crítica está
totalmente desarmada. Movimientos críticos que actúan en la región de influencia de la vía férrea operada
por la Vale, tales como la red de organizaciones y comunidades denominada Justiça nos trilhos (Justicia en
los rieles) en Maranhão, y el Movimiento de Afectados por la Minería (MAM) en Pará, así como aquellos
que se movilizan en los territorios donde se implanta el proyecto de Alcoa, tales como la Asociación de
Comunidades de la Región de Juruti Velho (Acorjuve), o incluso, la intervención del Ministerio Público
(Muñoz Gaviria, 2013; Muñoz Gaviria & Teixeira, 2013), para citar sólo algunos casos, ejercen la crítica,
introduciendo, en mayor o menor medida, el mundo, y con esto abriendo posibilidades para desestabilizar la
realidad que da soporte a las relaciones desiguales de poder que impone el extractivismo minero.

Conclusiones

Hemos querido sostener en este trabajo que resulta necesaria una lectura de la búsqueda empresarial de la
“licencia social para operar” como la emergencia de formas de dominación de características particulares.

Se trata por lo tanto de una forma de enunciar un dispositivo empresarial con múltiples aristas, contenidos
y concreciones, orientado a producir como efecto de conjunto y a través de intervenciones gerenciales, el
consentimiento de las poblaciones afectadas por la actividad extractiva.

Entretanto, no puede afirmarse categóricamente que las formas de dominación gerencial sean aún
predominantes en los entornos del extractivismo o incluso que puedan llegar a serlo, pero por lo pronto
su análisis resulta útil para comprender la forma en la cual el capital minero, principalmente a través de las
grandes empresas, viene abordando el problema de la gestión de sus entornos, o dicho de otra manera, la
agenda política que se pone en juego con su aclamada participación en el desarrollo de los territorios.
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Notas

1 Versiones de este trabajo fueron presentadas en el XXX Congreso de la Asociación Latinoamericana de Sociología
(ALAS) y el 39º Encuentro Anual de la Associação Nacional de Pós-graduação e Pesquisa em Ciências Sociais
(ANPOCS, Brasil), ambos eventos realizados em 2015. La presente versión introduce actualizaciones que destacan la
vigencia del fenómeno en cuestión.

2 Se encuentra referencia al término en el texto Large Mines and the Community: Socioeconomic and Enviromental
Effects in Latin America, Canada and Spain, publicado en 2001 por el Centro Internacional para el Desarrollo de la
Investigación y el Banco Mundial, y posteriormente, en el texto Global Mining publicado también por el Banco Mundial
en 2002.

3 Entendidas en la literatura empresarial como grupo o individuo que puede afectar las operaciones de la empresa o pueda
verse afectado por ellas (Freeman, 1984)

4 Conocidos en la literatura como “Stakeholder Dialogue” o “Stakeholder Engagement”.
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